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    Presentación


  




  





  En este número “Reforzar la autoestima”, se aborda un tema que hoy es de gran interés.




  Como padres deseamos que nuestros hijos tengan un alto concepto de sí mismo, que se sientan seguros de lo qué son y hacen... que tengan una valiosa autoestima.




  Nuestros sueños muchas veces se desvanecen al enfrentar la realidad: hoy, más que nunca, abundan los niños, los jóvenes y las personas adultas con una autoestima negativa.




  ¿Qué podemos hacer como padres para que nuestros hjos cuenten con una autoestima positiva, de modo que se sientan contentos de ser lo que son? ¿Qué podemos hacer para que lleguen a ser personas seguras de sí mismas, que tengan el valor de emprender cosas y coraje para enfrentar positivamente las dificultades? ¿Qué hacer para que les sea fácil integrarse socialmente y para que sus limitaciones, fallas, desengaños, etc., no terminen generando en ellos una autovaloración negativa?
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  Una serie de factores influyen en la autoestima, y nosotros, como padres, somos los primeros encargados de cuidar que todos estos factores entren en juego.
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  El autoconcepto de nuestros hijos se forma en gran parte en el seno de nuestro hogar. Es en la familia donde la persona experimenta, desde su venida al mundo, si es o no aceptada, si vale o no la pena que exista. Son los padres el primer espejo en el cual se miran los hijos. Es necesario entonces, que seamos los padres los primeros quienes descubramos la originalidad, la maravilla única e irrepetible de cada uno de nuestros hijos.[image: ]
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    Temas de fondo 1


  




  Cada hijo es único




  P. RAFAEL FERNÁNDEZ DE A.




  Regalo y tarea




  Desde el momento que somos padres ya no somos más individuos aislados: somos de nuestros hijos, para ellos y con ellos. Desde el momento que engendramos un hijo, nuestra individualidad ha quedado unida con una nueva realidad. El vínculo que nos ata a él marca nuestro ser más íntimo. Si nuestra relación con ese hijos se debilitase o, incluso, la negásemos, estaríamos negando nuestro propio ser. Ese hijo nos completa, nos perpetúa, nos exige. Hace brotar lo mejor que hay en el fondo de nuestro ser... siempre que lo aceptemos como un regalo. A veces nos costará descubrir lo que ese regalo encierra: una enfermedad, algún problema físico, u otra circunstancia determinada, puede hacerlo difícil, pero nuestro corazón sabrá descubrir, incluso en la adversidad, el don que el hijo es para nosotros.




  Nuestros hijos son “nuestros”, pero, habría que agregar, más que ser nuestros son de Dios. Nosotros pusimos las condiciones biológicas para engendrarlos. Pero en el mismo instante de su concepción, Dios infundió en esa semilla de vida un alma espiritual.




  Lo que generamos, desde el inicio, es una persona humana. Cada hijo es una persona distinta, única e irrepetible.




  Esta verdad reviste una importancia capital para el hijo mismo y para nosotros como padres. En el pleno sentido de la palabra, nuestros hijos son un don, un regalo que Dios nos hace. Él ha puesto en nuestras manos y en nuestro corazón lo más valioso que pudo regalarnos. Nos ha confiado un don precioso, al cual debemos cuidar y servir con amor y responsabilidad. Un don que, en lo más profundo, entraña un misterio que nosotros, poco a poco, vamos descubriendo, aunque nunca en su totalidad.




  


  


  





  Una actitud de profundo respeto




  Considerar a nuestros hijos como un regalo único e irrepetible nos lleva, en primer lugar, a profesarles un gran respeto. Porque ellos, antes de ser nuestros hijos, son hijos de Dios. De algún modo son sagrados, santos. Por ello, nuestro amor de padres no significa disponer de los hijos según nuestro parecer y antojo, sino que debe estar envuelto por el mismo respeto y tacto con que tratamos las cosas sagradas.




  El respeto es esa actitud que permite que el otro sea quien es y que, con actitud de servicio y delicado tino, lo ayuda a llegar a ser lo que debiera ser. El respeto no hiere, no daña, ni ofende. El respeto es tal vez la virtud más necesaria y, por desgracia, a menudo, la más escasa. Constituye el alma de nuestra labor educativa de padres.
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  El amor y el cuidado por los hijos se convierten, entonces, en servicio a su originalidad; en apoyo para que ellos desarrollen sus potencialidades. Nuestro amor respetuoso de padres les da alas, les regala libertad; nunca los “ahoga” con muestras de amor o con excesivos cuidados.




  


  


  





  El peligro de manipular




  Esta actitud de amor respetuoso, en ciertas circunstancias, necesita corregir o incluso castigar. Sin embargo, sabe aplicar esa corrección y ese castigo de tal modo que el hijo no la sienta como una “descarga” de nuestro enojo o ira, sino como un amor que busca su bien y su superación.
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